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Las cooperativas en general, son asociaciones de personas sin ánimo de lucro 
que tienen como fin, atender y satisfacer las necesidades primordiales de los 
asociados y las de sus familias, mediante una empresa de propiedad conjunta y 
democrática, creada con el objeto de producir o distribuir bienes o servicios en 
donde todos los asociados son simultáneamente aportantes y gestores.  
Las Cooperativas de Trabajo Asociado son una clase de cooperativas. Estas 
empresas, buscan mediante la solidaridad, unión de esfuerzo y responsabilidad, 
llevar a cabo un plan de trabajo entre varias personas que simultáneamente se 
convierten en dueñas y trabajadoras. 
Aquí, todos los asociados de manera concertada, tienen derecho a decidir el 
destino de la cooperativa y a devengar las prestaciones económicas fruto del 
desarrollo de labores. 
Contrario a lo anterior, la realidad indica, que esta práctica se está ejecutando de 
manera irregular, cuando la dirección de estas cooperativas está en cabeza de un 
empresario hábil, quién de manera astuta, celebra contratos laborales con 
apariencia de convenios asociativos, desconociendo los derechos laborales 
mínimos de los trabajadores tales como salario, prima de servicio, auxilio de 
transporte, pago de cesantías, interés de las cesantías, vacaciones, liquidación y 
lo que es más grave, el pago de seguridad social, salud y pensión. Lo anterior, con 
el fin de reportar disminución en los costos de operación y con ello percibir 
aumento en las ganancias. 
Las consecuencias que busca el empresario con la materialización de esta 
conducta, son:  
1). Sacar al “trabajador asociado” de la dimensión del derecho laboral, 
blindándose frente a posibles controversias emanadas del contrato laboral, que 
puedan ser ventiladas frente a la jurisdicción ordinaria laboral.  
2). Coarta el derecho constitucional que tienen los “trabajadores asociados” el cual 
consiste en la posibilidad de fundar sindicato dentro de la cooperativa. Todo lo 
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anterior, porque en apariencia, lo que se celebra entre las partes es un acuerdo 
asociativo y no un contrato laboral.  
Palabras Claves. 
Intermediación, subcontratación, derechos, laboral, cooperativas, solidaridad, 
flexibilidad. 
Summary. 
Cooperatives labor cooperatives are a type of company, which seeks, through 
solidarity, unity of effort and responsibility, to do a work plan involving several 
people who simultaneously become owners and workers, in this way, all the 
members have the obligation to make the decisions about company´s future, and 
the advantage to get the economic profit as results as their activities. 
 
In contrast with this appreciation, the reality show that this practice is being 
developing in an irregular way, because management of these cooperatives by the 
owners is dishonest, signing labor contracts with associative appearance 
agreements avoiding workers´ rights, exhibing decrease in operating costs in order 
to gain an increase on profits through the use of functions no part of the corporate 
purpose of the cooperative. 
 
The previous way of management allows to the employer, on the one hand, get the 
associated worker out of the dimension of labor laws and close the opportunity to 
future controversies that may be created from labor contracts, and on the other 
hand, take the control of the destinies of the organization under his command, 
because there is no possibility of the associates to create a union by the fact that in 
the documents there is no labor relationship as such. 
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Este documento revela desde una perspectiva académica, cómo y para qué, 
algunos empresarios desvían la naturaleza ideológica del tipo societario 
denominado Cooperativa de Trabajo Asociado. 
Las Cooperativas de Trabajo Asociado en Colombia nacen jurídicamente con la 
ley 79 de 1988. Con esta norma se permite que, un colectivo de personas de 
manera concertada logre llevar a buen término, una o varias ideas de 
emprendimiento laboral, democratizando los medios de producción y distribuyendo 
equitativamente los excedentes, en razón de reducir los elevados índices de 
desempleo que presenta el país.  
Sin embargo, este modelo de negocio es utilizado de manera fraudulenta por 
algunos empleadores, cuando alteran el objeto social de estas cooperativas 
desconociendo las bondades ideológicas y doctrinarias que el mismo modelo 
ofrece a los cooperados quienes al fin de cuentas son la razón de existencia de 
estas empresas.  
Estos empresarios celebran contratos laborales con apariencia de acuerdos 
asociativos en favor propio o para terceros. Lo anterior les permite, reducir los 
costos laborales y aumentar su rentabilidad, desconociendo los derechos mínimos 
laborales que se encuentran reconocidos en el Código Sustantivo del Trabajo.  
El primer título se encarga de detallar la naturaleza, el concepto y algunas 
características importantes propias de las Cooperativas de Trabajo Asociado. Así 
como, la noción de la economía solidaria, como género de la mencionada forma 
asociativa. 
Los títulos, segundo y tercero, se dedican a mostrar, el para qué y las 
consecuencias o desconocimiento de los derechos mínimos laborales del 




El cuarto título, brinda una comparación entre las legislaciones de Colombia y 
España respecto de las Cooperativas de Trabajado Asociado, en donde se 
vislumbran coincidencias y diferencias. Lo anterior con el fin de presentar fórmulas 
de arreglo tomadas de la legislación del país europeo a esta problemática.    
El titulo quinto ofrece soluciones desde el legislativo para enervar el fenómeno de 
la desnaturalización por parte de algunas Cooperativas de Trabajo Asociado en 
Colombia, de cara a conservar los puestos de trabajo generados por estas 
empresas, y buscando, garantizar los derechos de los trabajadores quienes son 


















1. Naturaleza de la Cooperativa de Trabajo Asociado. 
 
En Colombia existen varios sectores económicos, tales como, el privado; el 
público; el real o solidario; además de otras organizaciones como: los fondos de 
empleados; y las organizaciones mutualistas. 
Según análisis de los reportes que hacen las empresas solidarias a la 
Superintendencia de la Economía Solidaria; el sector real o solidario es el tercero 
de mayor importancia después del público y el privado respectivamente. Lo 
anterior en razón a que, existe un porcentaje elevado de personas vinculadas a 
una o varias organizaciones cooperativas, en algunos casos, mediante el requisito 
del aporte social (Cardozo, 2011, p.3).  
La economía solidaria es un sistema socioeconómico, constituido por 
organizaciones asociativas “cooperativas” caracterizadas por sus prácticas o 
desarrollo de funciones autogestionarias; solidarias; democráticas; sin ánimo de 
lucro; y encaminadas al desarrollo económico y cultural de sus integrantes 
(Velázquez, 2003, p. 89). 
Las Cooperativas de Trabajo Asociado se convierten en el primer ítem de la 
economía solidario por el desbordado aumento de las mismas (Benavides, 2009, 
p.5), este aumento se ha dado gracias a las bondades y beneficios que esta figura 
ofrece, ya que, mediante este tipo societario, se pueden satisfacer necesidades 
colectivas, toda vez que lo que persigue es la redistribución democrática de los 
excedentes (Gómez, 2016, p.4).  
Las Cooperativas de Trabajo Asociado, son una clase de cooperativa, que hacen 
parte de la economía solidaria, en donde su fundamento ideológico se encuentra 
estructurado por los principios de solidaridad, responsabilidad y unión de 
esfuerzos de todos los asociados (Legis, 2012, p.53). 
Esta modalidad de cooperativa permite que un número plural de personas 
naturales, voluntariamente se asocien en virtud de realizar aportes económicos, 
intelectuales o científicos. Estos aportes, facultan o convierten a los asociados en 
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dueños y empleados simultáneamente, para crear o transformar bienes y servicios 
que serán ofrecidos al mercado en general, con fines de interés social y sin ánimo 
de lucro (Palacio et. al., 2011, Pag.14). Mediante el desarrollo de una idea de 
negocio que puede estar orientada a actividades industriales, agropecuarias, 
comerciales o de servicios (Observatorio Cooperativo, 2009, p. 3). 
Es de anotar que, estas cooperativas deben ejecutar su objeto social sin ánimo de 
lucro, por ende, cobra especial importancia el recurso humano, y no el capital 
como en otras sociedades (Consejo Interamericano Económico y Social, 1956, 
p.24). A saber, lo importante de estas cooperativas son las personas y su ánimo 
de asociación, dado que sin esto no surgirían a la vida jurídica, por lo tanto, el 
capital es visto en un segundo plano, como un instrumento para capitalizar o 
comprar los medios de producción y con esto generar o aumentar los ingresos.  
La naturaleza jurídica o esencia de este tipo de empresas, es la de desarrollar 
labores autogestionadas. Es decir, todos los asociados participan en la dirección y 
gestión de la sociedad, establecen las condiciones de trabajo y las 
compensaciones que reciben por el desarrollo de labores, con esto, buscan 
proveer trabajo estable.  
Otra característica particular de estas empresas, es que, los excedentes 
económicos generados por el desarrollo de actividades deben ser repartidos 
proporcionalmente a la especialidad o carga laboral presentada por cada 
asociado. De manera que, cuando la operación reporta ingresos adicionales, los 
mismos, serán reinvertidos en la Cooperativa de Trabajo Asociado o distribuidos 
equitativamente.  
Es importante precisar que las personas que deseen contraer este vínculo 
asociativo, lo deben hacer de manera voluntaria, es decir; que su voluntad no 
debe ser influenciada o coaccionada por la de algún otro. Tampoco, se puede 
discriminar a una persona que quiera asociarse por razones de índole social, 
político o religioso. Sin embargo, es una razón legitima negar la posibilidad de 
asociación, cuando no exista la vacante o puesto de trabajo (Cortés, 2015, p.50).  
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Estas empresas, tienen permitido prestar servicios de ahorro, crédito y consumo a 
sus asociados simultáneamente con el desarrollo de sus actividades, siendo 
complementarias al trabajo asociado (Dansocial, 2006, p.147). Estos servicios 
pueden ser prestados a sus asociados siempre y cuando, los mismos, se 

















2. Desnaturalización de las Cooperativas de Trabajo Asociado. 
En Colombia en la década de los noventa se produjeron dos situaciones que 
dieron lugar a la proliferación de las Cooperativas de Trabajo Asociado. 
La primera de ellas, se presenta por la apertura de mercados extranjeros. Esta 
apertura, es el fenómeno que permite la comercialización de bienes y servicios 
colombianos en otras latitudes; así mismo permite que, bienes y servicios 
fabricados en el extranjero puedan ser comercializados en tierras colombianas. 
La segunda situación, fue la expedición de la ley 100 de 1993, la cual se encargó 
de gravar con más tributos al sector empresarial, aumentando los costos de 
nómina, debido a las cotizaciones en salud, pensión y riesgos laborales 
(Observatorio Cooperativo, 2009, p.3). 
A causa de las mencionadas situaciones, los empresarios para poder competir 
contra adversarios nacionales e internacionales, buscaron y encontraron la 
manera de ser más eficientes. De este modo, contrataron con las Empresas de 
Servicios Temporales el suministro de trabajadores (Benavides, 2009, p.9).  
Esta figura consiste en que un tercero legalmente constituido, autorizado por el 
Ministerio del Trabajo, suministre personal o trabajadores en misión bajo su objeto 
social, a otras empresas “empresa usuaria” demandante del servicio, para atender 
aumentos en la producción, labores ocasionales y remplazos de personal en 
vacaciones o maternidad; hasta por el termino de seis meses prorrogable por seis 
meses más (ley 50 de 1990 art, 71 – 77).  
La empresa usuaria bajo este postulado, mejora su producción y competitividad, 
porque no gasta esfuerzos en la búsqueda de personal, permitiéndole suprimir de 





Adicionalmente, no desperdicia recursos económicos por condenas 
correspondientes a controversias jurídicas, que se puedan ocasionar por la 
relación contractual entre empleador y empleado, ya que, en este caso, el vínculo 
laboral es asumido por la Empresa de Servicios Temporales, quien realiza de 
manera más eficiente y por bajos costos la contratación del personal.  
Es este sentido, debe rezar por escrito dentro del contrato celebrado entre la 
empresa que suministra personal y la empresa usuaria, una cláusula en donde se 
le permite a la empresa usuaria ejercer la facultad de subordinación y mando, aun 
cuando no exista vínculo laboral con el trabajador. De lo contrario, se entra en el 
campo de la solidaridad por parte de la empresa usuaria quien recibe la prestación 
personal del servicio (Legis, 2012, p. 48). 
Sin embargo, esta facultad que se le otorgó a estas Empresas Temporales de 
Servicio, no les permitió reducir sustancialmente las cifras como lo anhelaban los 
empresarios, ya que seguían siendo obligados a pagar prestaciones sociales.  
Tampoco se ajustaba a sus requerimientos, ya que como se mencionó, contratar 
por medio de las Empresas de Servicios Temporales, solo es permitido por 
término de seis meses prorrogable a seis meses más, y, en muchos casos, los 
empresarios necesitaban extender contratos por más de un año. 
Por esta razón, los empresarios evolucionaron y comenzaron a subcontratar 
empleados buscando mayores beneficios económicos. Para lo anterior, utilizaron 
las Cooperativas de Trabajado Asociado.  
Así los empleadores empezaron asociarse con otras personas bajo la modalidad 
de Cooperativa de Trabajo asociado, cuando estas personas no eran sus 
asociados sino sus empleados.  
Mediante esta conducta obligaron a que sus empleados renunciaran a sus puestos 
laborales, para luego ser vinculados a una Cooperativa de Trabajo Asociado; en 




De hecho, a muchos de los trabajadores se les obligo a fundar Cooperativas de 
Trabajo Asociado como requisito, para, conservar sus ingresos y seguir 
presentando sus servicios personales; vulnerando sus derechos laborales 
(Cardozo, 2011, p.2-3). 
Este fenómeno ilegal de subcontratar por medio de las Cooperativas de Trabajo 
Asociado se tornó atractivo para los empresarios quienes buscaban abaratar los 
costos de producción. Claro, estos empresarios con la materialización de esta 
conducta, comenzaron a percibir los dineros que se ahorraban por el 
desconocimiento de los derechos laborales mínimos de los trabajadores (Cardozo, 
2011, pp.2-3).  
De igual manera las Cooperativas de Trabajo Asociado desfiguran su objeto social 
poniendo en contacto a una persona desempleada que busca empleo con un 
posible empleador (Vanegas, 2011, p.333).  
Con la desnaturalización de estas empresas, el “empresario” busca apartar al 
trabajador de la legislación laboral ordinaria elevándolo con estatus de “trabajador 
asociado” y con ello someterlo a los estatutos de una organización en la que no 
tiene ni voz ni voto. (Quintero, 1999, p.93). En otras palabras, algunos 
empresarios valiéndose de la flexibilidad de las Cooperativas de Trabajo 
Asociadas, subcontratan, para evadir los derechos mínimos laborales, esperando 
no tener que responder jurídicamente, puesto que con dicha operación no solo 
evaden el régimen laboral, sino también, la jurisdicción ordinaria laboral.  
Ahora bien, es importante resaltar que, las Cooperativas de Trabajo Asociado no 
se encuentran reguladas por la legislación laboral; aunque si se rigen por algunos 
principios laborales, tales como: remuneración; seguridad social; y protección 




No obstante, lo anterior, las Cooperativas de Trabajo Asociado tienen permitido, 
previo acuerdo de voluntades de todos sus asociados, realizar actividades de 
outsourcing. Estas consisten en una forma de subcontratar a otra empresa para 
prestar un servicio determinado (Triana, 2015, p. 47). 
Así, mediante un contrato celebrado entre la Cooperativa de Trabajo Asociado y la 
empresa contratante, se puede delegar una actividad de esta última, la cual no 
tiene que ver con el giro habitual de sus negocios (Ome, Pardo, 2006, p. 83); en 
este caso la utilización de locales, equipos, maquinarias, herramientas y otros 
elementos serán proporcionados por la cooperativa (Serna, Pérez, Riaño, 2009, 
p.23). 
Sin embargo, el contrato de outsourcing se ejecuta de manera irregular porque las 
Cooperativas de Trabajo Asociado envían trabajadores en misión a desarrollar un 
trabajo, bajo la subordinación y en las instalaciones de un tercero “empresa 
usuaria”, con las cuales, han firmado contrato de suministro de personal, de la 
misma forma como lo tienen permitido las Empresas de Servicios Temporales.  
Lo anterior, contraria el artículo 17 del Decreto 4588 de 2006, el cual establece 
que las Cooperativas de Trabajo Asociado tienen prohibido: 1) actuar como 
empresas de intermediación laboral; 2) disponer del trabajo de los asociados para 
suministrar mano de obra temporal a usuarios o terceros; 3) remitir trabajadores 
en misión para que realicen trabajos de un usuario beneficiario del servicio; y 4) 
permitir que respecto de los asociados se generen relaciones de subordinación  o 
dependencia con terceros contratantes.  
En ese sentido, al vulnerar la prohibición de la norma antes citada, tanto la 
cooperativa como la empresa beneficiaria, quedan expuestas a la jurisdicción 
ordinaria laboral, y responden solidariamente por las acreencias laborales, 
además, de las indemnizaciones a que haya lugar.  
En este sentido, si un asociado quiere demandar a la cooperativa argumentando 
que existe un contrato laboral, en lugar de una asociación; debe probar los 
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siguientes elementos: 1) actividad personal del trabajador; 2) subordinación; y 3) 
retribución económica (Orjuela, Segura, Tovar, 2012, p.52). 
Se rompe entonces, la filosofía de generar empleo por parte de las cooperativas, 
cuando en su lugar se suplen o trasladan puestos de trabajo existentes, con fines 
perversos como disminuir costos laborales, y vulnerar derechos de los 

















3. Consecuencias para el Socio Trabajador. 
 
El motivo por el cual un ciudadano desempleado decide “asociarse” a una 
Cooperativa de Trabajo Asociado, es el de obtener trabajo estable y con ello 
generar ingresos. Estos ingresos mejoraran la calidad de vida del nuevo asociado 
y de su familia (Uribe,1994, p.63). Por el contrario, lo que está sucediendo, es que, 
con el vínculo como asociado, quedan en entre dicho algunos derechos mínimos 
laborales cómo se ve a continuación (Confecoop, 2008, p. 19). 
Los derechos de los trabajadores asociados se ven vulnerados desde dos puntos 
de vista. De una parte, se vulneran los derechos de carácter asociativo, y por la 
otra, los derechos laborales por su calidad de trabajador.  
Al inspeccionar la posición en la que queda el trabajador asociado con la firma del 
convenio asociativo, se encuentra que este asociado adquiere varios derechos, 
unos de carácter decisorio y otro de carácter pecuniario. 
Comentado lo anterior, el trabajador asociado ve vulnerados los derechos de 
autonomía, igualdad y democracia que hacen parte de su nueva condición de 
asociado (Cortés, 2015, p.43). Estos derechos están dirigidos a ejercer la facultad 
de toma de decisiones dentro de la organización. Dicho de otra manera, cada 
asociado goza de la autoridad para intervenir en democracia con igualdad y 
autonomía dentro del órgano de administración, en este caso, es la Asamblea 
General (Ministerio de Protección Social y Dansocial, 2006, p.151).  
Al convertirse en asociado, se desconoce, uno de los propósitos de este tipo de 
cooperativas; que es; evitar la explotación y especulación.  Esto porque no lo 
hacen participe de los excedentes o utilidades obtenidas en la empresa, ni 
tampoco, se cumple con la otra finalidad de este tipo de organizaciones, que es, la 
democratización de la propiedad y medios de producción (Cortés, 2015, p.43); 




Todo lo anterior es desconocido por su calidad de asociado o dueño dentro de la 
organización. No obstante, se presenta el desconocimiento de derechos de 
carácter laboral respecto de su desarrollo de actividades, es así, que se violan 
directamente los siguientes artículos del Código Sustantivo del Trabajo:  
1) El artículo 12 que establece el derecho a la libre asociación y constitución de 
sindicato, el cual también es un derecho constitucional.   
Este derecho, es la posibilidad tal y como nos indica la autora María Guerrero 
Palacios de Burgos, de conquistar derechos de carácter colectivo para un grupo 
de personas que trabajan en la misma empresa (Guerrero, 1972, p. 20). Es de 
anotar que, el derecho a la sindicalización es el instrumento de control que 
restringe los abusos de los empleadores o el mecanismo que busca la asimetría 
de los individuos respecto de los contratos laborales (Mera, 2016, p.13).  
En este sentido, es imposible que un grupo de trabajadores asociados se 
sindicalice, por encontrar un desbalance en el cumplimiento de sus derechos 
(Benavides, 2009, p.7). Todo porque, se encuentran reunidas simultáneamente las 
dos calidades; la de dueño y la de trabajador. Con esto, se presta confusión 
respecto del sujeto activo y pasivo de la acción judicial.  
2). Los artículos 62, 63 y 64 que establecen las causales de terminación del 
contrato de trabajo (por justa causa; con previo aviso; y sin justa causa).  
Los anteriores artículos, no se aplican a las Cooperativas de Trabajo Asociado, ya 
que los contratos asociativos se mantienen vigentes hasta el momento que haya 
trabajo para el asociado. Dicho de otra manera, el trabajador asociado no 
encuentra estabilidad jurídica para garantizar su permanencia, debido a que, el 
“empresario” que dirige la cooperativa, solo necesita alegar que no hay más 





3). El artículo 127 que regula el tema de salario a los trabajadores.  
No se aplica a las Cooperativas de Trabajo Asociado, porque este ítem tiene un 
manejo diferente de conformidad al artículo 25 del Decreto 4588 de 2006. En este 
decreto se establece que los asociados tienen derecho a todas las sumas de 
dinero que reciben por la ejecución de actividades, las cuales no constituyen 
salario. 
Citado lo anterior, encontramos que no se reglamentó el valor mínimo de una 
compensación; en consecuencia, cabe la posibilidad de que la cooperativa por 
concepto de compensación, le pague menos de un salario mínimo a un trabajador 
asociado. 
4) Los artículos 158 a 164 que establecen la jornada de trabajo (duración del 
trabajo; trabajo ordinario y nocturno; descansos; y trabajo suplementario), los 
cuales definen con exactitud la cantidad de horas que corresponden por jornada 
de trabajo.  
Contrario a esto, el decreto 4588 de 2006 en su artículo 24 no se encargó de 
reglamentar el número de horas diarias o semanales máximas que pueden 
trabajar los asociados en las cooperativas, ni estableció después de que número 
de horas se puede exigir remuneración extra.  
Se evidencia nuevamente que la legislación dirigida al desarrollo de actividades 
por parte de los trabajadores asociados, dista de la legislación laboral. En 
consecuencia, se presentan los abusos por parte de quien es un verdadero 
contratista, más no, un asociado de la cooperativa.  
5). Los artículos 177 a 181, que establecen las remuneraciones en trabajo 
dominical y festivo; los descansos compensatorios; y las vacaciones anuales 
remuneradas. 
Al respecto, el Decreto 4588 de 2006 establece que, la Asamblea General debe 
acordar en el Régimen de Trabajo todo lo referente a estos temas, sin embargo, la 
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norma no establece un porcentaje como compensación mínima al trabajo 
dominical y festivo, tampoco, se encarga de establecer jornadas y vacaciones 
mínimas remuneradas.  
De este modo, la norma no se encargó de profundizar sobre los alcances de 
dichos derechos. Dejando a voluntad del empresario la interpretación de esta 
norma, y con ello, el desconocimiento de los derechos de los trabajadores 
asociados.  
La ambigüedad de este Decreto, permite que los “empresarios” abusen de su 
posición dominante, debido a que, esta norma no es garantistas de los derechos 















4. Legislación Comparada, Colombia y España.   
 
En Colombia la Ley 79 de 1988 y el Decreto 4588 de 2006, regulan, la 
constitución; administración; vigilancia; estatus de trabajador asociado y 
liquidación de las Cooperativas de Trabajo Asociado. En este mismo sentido, en 
España la Ley 27 de 1999, reglamenta lo relativo a está persona jurídica.   
Se puede afirmar que las legislaciones mencionadas coinciden en el desarrollo 
conceptual respecto de las Cooperativas de Trabajo Asociado; y en la manera de 
dar personería jurídica a estas asociaciones; esto es, a su constitución mediante 
documento privado.  
Sin embargo, se encuentra varias diferencias normativas, por ejemplo:  
1). La legislación española mediante la ley 27 de 1999, en su artículo 80 se 
encargó de establecer la cantidad de horas máximas que puede laborar un 
trabajador asociado en la semana. Contrario a esto, en Colombia el articulo 24 
numeral 2 del Decreto 4588 de 2006, no establece dicha cantidad y la deja al 
arbitrio de los asociados.  
En consecuencia, la normatividad Colombiana permite que, de común acuerdo, los 
trabajadores asociados establezcan la jornada de trabajo, así las cosas, se puede 
pactar una cantidad de horas de trabajo superiores a las del ordenamiento laboral.  
 2). El artículo 83 de la ley Española en mención, establece con precisión el 
descanso mínimo semanal, descanso en días de fiesta y vacaciones. Al respecto 
el Decreto 4588 de 2006 de Colombia no es garantista en el respeto de estos 
derechos, siempre que, permite que los asociados regulen en su totalidad esta 
materia. Esto es, que el Decreto no se encargó de fijar un mínimo de descansos o 
vacaciones, que debe obtener el asociado por la presentación de servicios.   
Con estos artículos se evidencia que en España la legislación limitó el campo de 
acción al órgano social llamado Consejo Rector para que, mediante el Reglamento 
de Régimen interno, fijara todo lo concerniente a descansos y vacaciones, 
respetando los mínimos que la ley exige. A diferencia, en Colombia el máximo 
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órgano administrativo de estas empresas, esto es, la Asamblea General, mediante 
el Régimen de Trabajo Asociado adopta todo lo pertinente a está materia, pero en 
este caso, sin límite alguno.  
3). Otra diferencia que se presenta en la legislación sobre este tipo de 
cooperativas, se encuentra consagrada en el artículo 85 de la ley 27 de 1999 
(España); en donde se permite dar la “Baja obligatoria por causas económicas, 
técnicas, organizativas o de producción” al trabajador asociado. En Colombia brilla 
por su ausencia esta parte de la reglamentación.  
Así las cosas, en España es posible terminar de manera unilateral el convenio 
asociativo con uno o varios asociados por las razones aludidas, en cambio, en 
Colombia no es posible utilizar estas razones para terminar el convenio asociativo.  
4). La última diferencia que se presenta entre estas dos legislaciones, es que, la 
ley Española (Ley 27 de 1999), en su artículo 87 se encarga de establecer quién 
es el Juez competente para conocer de las controversias suscitadas entre los 
asociados de una cooperativa; es decir si es el Juez Laboral o el Juez Civil el que 
conoce el asunto.  
En este sentido, en España cuando se presenten controversias entre la 
cooperativa y el asociado por temas inherentes al desarrollo de actividades como 
trabajador, se resolverán con observación preferente de la ley mencionada; 
complementado por los estatutos de la cooperativa y el reglamento de régimen 
interno; y concatenado a los principios cooperativos en la jurisdicción del Orden 
Social o Laboral. 
Ahora bien, en España los conflictos no basados en el desarrollo de las 
actividades del trabajador; pero que se presentan por la calidad de asociados, 
serán de conocimiento exclusivo de la jurisdicción de Orden Civil. Estas 
reclamaciones por vía judicial deben cumplir con un requisito de procedibilidad; en 
este caso, el agotamiento de la vía cooperativa o administrativa. 
En esta materia, la legislación Colombiana carece de este tipo de normas que son 
tan importantes, pues brindan estabilidad jurídica a quienes se asocian en este 
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tipo de cooperativas; y permiten determinar con claridad cuando el Juez Laboral 
es competente para conocer un asunto y cuando no.  
En vista de todo lo expuesto, se advierte que la ley 27 de 1999 de España es 
garantista de los derechos de los trabajadores asociados por dos razones:  
1). La ley en mención, establece con exactitud los términos mínimos, que deben 
ser respetados por el máximo órgano social (Consejo Rector) como son: 
remuneraciones, descansos y vacaciones, correspondientes a los derechos 
mínimos relacionados con las actividades laborales.  
2). Diferencia el origen de las controversias, de una parte, las que tienen que ver 
con el desempeño de labores (Juez Laboral), y por la otra parte, las que emanan 
de la calidad de asociado (Juez Civil).   
Comentado lo anterior, es pertinente que, mediante una reforma a la ley 
Colombiana, se introduzcan aspectos de la legislación Española, en sentido de 
consagrar de manera expresa los derechos mínimos laborales de los asociados, 
cuando desempeñen actividades o servicios.  
También, tal y como se encuentra en la norma Española, Colombia debería 
permitir que la jurisdicción laboral conozca de los conflictos derivados de la 
vulneración de los derechos de los trabajadores asociados, en razón de su 
actividad; así como, otorgar competencia a los juzgados civiles, en vista de las 
desavenencias que se presenten por la calidad de asociados; en relación a las 






5. Vigilancia a las Cooperativas por parte del Gobierno. 
Vista la problemática que presenta este tipo de empresas, tanto el Congreso como 
el Gobierno, han presentado fórmulas para enervar esta situación.  
El Congreso mediante la ley 454 de 1998 dio autoridad a la Superintendencia de 
Economía Solidaria para que controlará, inspeccionará y vigilará estas empresas.  
El articulo 36 numeral 4 de la ley 454 de 1998, establece que la Superintendencia 
de la Economía Solidaria debe “Realizar, de oficio o a solicitud de parte 
interesada, visitas de inspección a las entidades sometidas a supervisión, 
examinar sus archivos, determinar su situación socioeconómica y ordenar que se 
tomen las medidas a que haya lugar para subsanar las irregularidades observadas 
en desarrollo de las mismas…”.  
El artículo 36 numeral 5 de la misma ley, le permite a Supersolidaria “Interrogar 
bajo juramento a cualquier persona cuyo testimonio se requiera para el 
esclarecimiento de hechos relacionados con la administración, con la fiscalización 
o, en general, con el funcionamiento de las entidades sometidas a su supervisión. 
En desarrollo de esta atribución podrá exigir la comparecencia de la persona 
requerida, haciendo uso de las medidas coercitivas que se consagran para estos 
efectos en el Código de Procedimiento Civil”.  
Esta misma ley 454 de 1998, permite a Superintendencia de Economía Solidaria 
imponer medidas correctivas. Estas consisten en multas o sanciones 
administrativas de carácter personal dirigidas al director o gerente de estas 
cooperativas por la violación de los estatutos o de las normas que cobijan estas 





Es de anotar que, el Congreso debe modificar esta norma, toda vez que, sanciona 
a los dirigentes y personas jurídicas por la violación de los derechos laborales 
hasta por el monto de 200 salarios mínimos legales mensuales. Sin embargo, de 
ninguna manera, repara a los trabajadores a quienes se les desconocen sus 
derechos. 
La reforma de la ley debe contemplar, que estos dineros recaudados por las 
sanciones impuestas, son para resarcir el pago de las acreencias laborales 
desconocidos por estas empresas.  
En este orden de idea, se debe reformar los numerales 8, 9 y 11 del artículo 36 de 
la ley 454 de 1998, que hablan de remoción de la parte directiva, disolución y la 
cancelación de la autorización para funcionar respectivamente por el uso indebido 
de estas cooperativas.  
Lo anterior con el fin de salvar la iniciativa o emprendimiento de trabajo cuando 
ello lo permita y en consecuencia remover los dirigentes que tienen montado una 
empresa encargada de suministro de personal.  Con lo anterior, permitir bajo la 
vigilancia de la Supersolidaria, la reacomodación administrativa de los verdaderos 
trabajadores asociados y con ello, el desarrollo de una Cooperativa de Trabajo 
Asociado.  
Consagrar en la ley 454 de 1998, la obligación para las empresas usuarias, de 
responder por los derechos mínimos laborales cuando subcontraten por medio de 
las cooperativas.  
De otra parte el gobierno nacional, tomó medidas correctivas  por medio del 
Decreto 4588 de 2006 modificado por el Decreto Nacional 2417 de 
2007, Compilado en el Decreto Único Reglamentario 1072 de 2015 del Sector 
Trabajo; otorgando  competencia al Ministerio del Trabajo para ejercer inspección 






1). Las Cooperativas de Trabajo Asociado deben dar desarrollo a su objeto social 
de manera autogestionada, esto es que, aunque se constituyan para prestar 
servicios a terceros gozan de total autonomía administrativa.  
2). Las Cooperativas de trabajo Asociado deben ser solidarias. En esta modalidad, 
todos sus trabajadores asociados, desarrollan actividades personales y son 
solidariamente responsables.  
3). Estas cooperativas deben ser conformadas libre y voluntariamente, esto es 
que, los asociados no se encuentran coaccionados por nadie para conformar o 
constituir una sociedad de este tipo. Esto garantiza en gran medida que los 
asociados van a cumplir con los estatutos que reposan en la correspondiente 
cámara de comercio.  
4). Estas organizaciones gozan de la propiedad de los medios materiales de 
producción. 
Es una realidad en este tipo de cooperativas que todos los asociados son dueños 
de los medios de producción, maquinarias e instalaciones.  
5). Estas cooperativas no pueden constituirse para enviar trabajadores en misión a 
desempeñar labores en otras empresas. Esto es una prohibición expresa y está 
constituida en la ley Ley 1429 de 2010 articulo 63.  
6). En las Cooperativas de Trabajo Asociado, los asociados trabajadores reciben 
compensaciones por el desarrollo de actividades laborales de acuerdo a su 
especialidad, a prorrata de la labor desempeñada. Estas compensaciones no 
constituyen salario.  
7). En estas cooperativas no se puede alegar como excusa para finalizar un 
convenio asociativo con uno o varios trabajadores asociados, la terminación de un 
contrato con terceros, es decir, la falta de trabajo no es argumento para terminar 
un convenio asociativo.  
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8). Cuando se oculta una relación laboral por medio de un convenio asociativo y 
con ello se vulnera derechos ciertos o inciertos del trabajador, se debe acudir a la 
justicia ordinaria laboral, para que tutele los derechos vulnerados.  
En esta jurisdicción, se deberá probar la existencia de los tres elementos 
esenciales constitutivos del contrato laboral que son la prestación personal del 
trabajo, subordinación por parte del empleador y el salario. También se debe 
probar, que el “trabajador asociado” no tiene derecho a participar en la dirección 
de la cooperativa, ni derecho, a los excedentes que arroje el ejercicio de la 
cooperativa.  
9). Aun así, se puede presentar la queja pertinente ante el órgano de vigilancia y 
control, para que, conforme a la ley, sancione al representante legal y/o la persona 
jurídica. Esta sanción puede corresponder a la suspensión o cancelación de la 
autorización de funcionamiento, aunado a la multa de carácter oneroso.   
10). Las Cooperativas de Trabajo Asociado deben ser la oportunidad económica 
sustentable y sostenible, para que un grupo de personas mediante el desarrollo de 
un plan de negocios mejoren sus condiciones de vida, y no, como muchas veces 
ocurre, que por voluntad de un empresario hábil quién solo busca enriquecerse 
utilizando maniobras torticeras, desmejora la condición de vida de muchos, 
quienes por necesidad acceden a trabajar en estas condiciones. 
11). Finalmente, tanto el congreso, como el gobierno, han expedido la 
normatividad necesaria que permita a estas Cooperativas de Trabajo Asociado 
reencuentren su ideología y principios, con el fin, de que ejecuten correctamente el 
objeto social para el cual fueron creadas y con esto lograr incorporar más 
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